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1. ¿ Con qué frecuencia se ríe
Ud. diariamente?
2. Normalmente, ¿ se ríe Ud.
de las manías y errores de los
demás, o también se ríe de
los suyos?
3. ¿Es Ud. capaz de tener sen-
tido del humor en su vida espi-
ritual?
4. Cuando Ud. reconoce sus
debilidades y errores, ¿ puede
dejar a Dios dirigir su vida?
5.¿ Puede Ud. ver como un va-
lor espiritual el hecho de ren-
dirse a Dios?

6. ¿ Puede alegrarse del hecho
de que tanto Ud. como su
prójimo son sencillamente
“falibles”, pero seres humanos
amorosos?

¡Sólo
Bromeando!

P
A

R
A

R
E

F
L

E
X

I
O

N
P

E
R

S
O

N
A

L
¿ ?

Volúmen 1 Número 5

______________________________

Servicios de la
Espiritualidad

De Sales

dss@oblates.org
www.oblates.org/dss

Perspectivas Salesianas son una serie de panfletos
publicados por el Servicios de la Espiritualidad De
Sales. La serie ofrece acercamiento práctico a la
santidad basada en las vidas y legados de San Fran-
cisco De Sales y de Sta. Juana Francisca de Chantal.
Para información sobre suscripciones comuníquese
con el Servicios de la Espiritualidad De Sales. ©
2004 por el Servicios de la Espiritualidad De Sales.
Todos los derechos son reservados.

Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

William N. Dougherty, OSFS



puntos, sino especialmente aquellos
aspectos de nuestra naturaleza, los cua-
les son anormales: nuestros fracasos,
fallas y defectos.

Cuando reconocemos nuestros
defectos, nuestras imperfecciones, nos
damos cuenta que tenemos sólo dos
opciones: podemos llorar o reírnos de
ellas. El llorar está bien, pero debemos
ir más allá. Tenemos que llegar al pun-
to que realmente aceptemos de buena
manera el hecho de que hagamos erro-
res y de hacer cosas tontas y sin senti-
do, porque así podremos aceptar el
hecho de que no estamos en control de
todo lo que pasa en nuestras vidas. Te-
nemos que aceptar el hecho de que
Dios está en control y por lo tanto no-
sotros nos movemos para descubrir su
voluntad y entregarnos a ella.

San Francisco de Sales nos
hubiera hecho desarrollar la “ Santa
Virtud de Eutrepelia.” Este nombre lo
usó de los griegos, sólo significa reirse
de sí mismo. Pero es practicada de un
cierto modo, es hecha para contar his-
torias de nosotros mismos a nuestros
amigos y a miembros de nuestra fami-
lia. Todos hacemos cosas tontas. Unos
días cometemos un buen número de
ellas. Si nosotros reaccionamos dema-
siado contrariados a estos errores, eso
nos puede llevar a la ansiedad e inse-
guridad. No obstante si lo ponemos
todo en perspectiva, nos damos cuenta
que no somos las personas perfectas
que siempre hubieramos deseado ser y
que tenemos que depender de Dios para
lograrlo.

Contando estas historias permi-

…O en serio?

“Un sentido del humor es lo
suficientemente agudo como para ense-
ñar al hombre sus propias ridiculeces,
tanto como aquellas de otras personas
que lo alejarán de cometer todas las
faltas, o casi todas.” - Samuel Butler

“El Humor es una afirmación
de dignidad, es una declaración de la
superioridad del hombre o de todo lo
que le acontece.”

“No es burlado por otros el que
se ríe de si mismo.” - Thomas Carlyle

“El día más perdido es aquél en
el que no nos hemos reído.”- Chamfort

El humor en general y la risa en
particular, no son solamente saludables,
sino que también pueden producir la
sanación. Quizás, es por eso que la
sección de más popularidad en el libro
de Selecciones (Reader’s Digest ) con-
tinúa siendo: “Laughter: The Best Me-
dicine.” ( “Risas: La Mejor Medicina”)

San Francisco de Sales en el
siglo 17 fue uno de los primeros escri-
tores espirituales en reconocer el gran
valor del sentido del humor. El lo vió
desde una posición ventajosa. El ra-
zonó, para que uno pueda volverse la
mejor persona que pueda ser, tendría-
mos que llegar a conocernos a nosotros
mismos muy bien. Para llegar a cono-
cernos muy bien, tendríamos que estu-
diar y aceptar no sólo nuestros buenos

timos que otros vean también lo huma-
nos que somos. No somos siempre las
personas que aparentamos ser y estar “
totalmente en control”. No nos vemos
como mejores que otros y no queremos
darnos señorío sobre los otros. Esto
también anima a otros a compartir las
cosas graciosas y hasta a veces sin sen-
tido que han dicho o hecho. Todos
podemos reírnos de nuestras debilida-
des y apreciar lo mismo en los demás.
Puede ser una gran forma de ser libre y
de “relajarse”.

Sin embargo, la práctica de este
“ caritativo bromear” puede convertirse
en algo muy aparte de lo noble, cuando
no nos estamos sintiendo tan bien con
nosotros mismos. En momentos como
éstos estamos tentados en señalar en
forma sarcástica o maliciosa las faltas
de los otros simplemente por hacernos
ver mejor. Cuando esto pasa a ser el
motivo, hemos perdido el valor y sim-
ple gozo de la Eutrepelia. Tal carcaje-
arse o sentido del humor deja de ser
medicinal; por el contrario, se vuelve

algo burlón y venenoso.”
La habilidad de bromear con

nosotros mismos y con los demás es

algo así como la energía atómica: pue-
de ser un instrumento de sanación; pue-
de ser una fuente de gran dolor. Que
Dios nos ayude a usar este poder sabia-
mente.

“ Ningún hombre que se haya alguna vez reído
a carcajadas, puede ser calificado totalmente

como malo “

“Despreciando, ridiculizando, o burlándose del
prójimo es de sobremanera un gran pecado.”

Francisco de Sales.


